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INTRODUCCIÓN

Este informe sintetiza los principales resultados de la investigación que se llevó a cabo 
durante el segundo semestre del año 2023, y que tuvo como objetivo relevar la demanda 
existente de cuidados y cuidados comunitarios en áreas rurales del Gran Chaco, describir 
sus estrategias de resolución, y construir un mapeo de políticas a escala nacional y local. 
Si bien se trata de un estudio más amplio que incluye cinco provincias (Salta, Santiago del 
Estero, Jujuy, y Formosa), este resumen presenta los hallazgos para el caso de Chaco, en 
particular de la organización Madres Cuidadoras de la Cultura Qom (MCCQ) de la locali-
dad de Pampa del Indio y de mujeres rurales de la localidad de Roque Sáenz Peña. 

Estos colectivos se encuentran ubicados en dispersas en zonas aledañas a dichas localida-
des que se encuentran a 120 km de distancia entre sí.

Ambos grupos corresponden a experiencias territoriales muy diferenciadas. Las MCCQ 
conforman una organización de más de 20 años de existencia, orientada a proteger y re-
cuperar la cultura indígena Qom, mientras que las mujeres rurales de Roque Sáenz Peña 
se encuentran relacionadas directa o indirectamente con la Unión de Trabajadores y Tra-
bajadoras Agrarios Autogestivos (UTTAA).

Las MCCQ son una comunidad de mujeres rurales e indígenas, organizadas para la defen-
sa y transmisión de su cultura. Respecto de sus orígenes, ellas destacan la enorme influen-
cia que tuvo en su comunidad la Congregación Hermanas de la Caridad Hijas de María 
Santísima del Huerto1, de religión católica, quienes a partir de la década de 1980 comen-
zaron a fomentar actividades entre mujeres de distintas zonas y parajes rurales aledaños 
a Pampa del Indio. Las Madres reconocen que esta congregación (de religiosas en opción 
por los y las pobres) influyó en ellas para dar inicio a la organización autónoma que sostie-
nen hasta la actualidad.

“(las hermanitas) estuvieron casi veinte años aquí. Nos enseñaron que lo más importante que 
tenemos son nuestras creencias y que es diferente a la que tienen otras. Nos hicieron ver que 
tenemos creencias y valores culturales propios.” 

La crisis económica y social ocurrida en Argentina en el año 2001 fue un momento clave 
para el desarrollo de este colectivo. En aquel momento, las Madres generaron espacios de 
cuidados para hijos/as de mujeres de la comunidad que se veían en obligación de asistir a 
instituciones públicas como contraprestación de servicios para acceder al beneficio de los 
planes sociales de aquellos años (principalmente el Plan Jefes y Jefas de Hogar). 

1. “Se concluye que las acciones de las religiosas fueron de carácter disruptivo y político, y que el involucramiento 
y la participación en la esfera pública las condujo a promover procesos organizativos comunitarios en poblaciones 
rurales pobres (campesinas e indígenas). Además, su acción cobró especial dinamismo entre las mujeres indíge-
nas del Chaco argentino. En conjunto favorecieron procesos organizativos e identitarios que permitieron que las 
indígenas comenzaran a trascender el espacio doméstico y comunitario, socializarán sus necesidades y se capa-
citarán en sus derechos como indígenas y como mujeres.” (Denuncio, 2019).
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“Nosotras empezamos cuidando niños cuando salieron los planes trabajar y había compañeras 
que tenían que ir a cumplir horas en la municipalidad y en otros lugares. Así arrancamos como 
organización. Cuidando niños de otras mujeres y otras familias. En esa época (finales de la 
década de 1990) había mucha necesidad. Somos cuidadoras de todos los elementos de nuestra 
cultura, empezando por la lengua.” 

A partir de esta experiencia, el adjetivo “cuidadoras” se incorporó en la denominación de 
la organización. Sin embargo, las actividades vinculadas con el concepto de cuidado fue 
cambiando a lo largo del tiempo: actualmente hace referencia al cuidado de su cultura a 
partir de la recuperación de relatos y creencias que se estaban perdiendo en los últimos 
años. Las Madres han ido asumiendo que la mejor manera de ejercer el cuidado tiene que 
ver con la defensa y protección de su cultura y el hecho de poder hacerla accesible para los/
as más jóvenes. Para ellas cuidar, en un sentido amplio, es “hacerles conocer a nuestros niños, 
nuestros adolescentes, el valor de nuestra lengua, eso es lo que venimos haciendo como grupo de mu-
jeres”. El cuidado para ellas está íntimamente relacionado con la defensa de su identidad 
cultural Qom.

Por otra parte, las mujeres de la localidad de Roque Sáenz Peña pueden ser separadas en 
dos grupos. En el primero se incluye a aquellas que tienen un vínculo activo con la Unión 
de Trabajadoras y Trabajadores Agrarios Autogestivos (UTTAA), mientras que en el segun-
do grupo se encuentran mujeres que habitan en parajes rurales a una distancia de entre 20 
y 30 km de la ciudad de Sáenz Peña (Bajo Hondo, La Chiquita, Ensanche Norte, Pozo del 
Indio), que fueron referidas por la actual referente de la organización pero que, en general, 
no reconocen vínculos con ningún espacio. 

La UTTAA es una derivación de una organización anterior llamada Asociación de Coseche-
ros “Brazo Fuerte” que se creó en el marco de una política pública del RENATEA (Registro 
Nacional de Trabajadores Rurales y Empleadores) que destinó fondos y herramientas para 
fomentar la organización de trabajadores/as agrarios/as. Con la disolución del organismo 
nacional, esta y otras organizaciones de trabajadores y trabajadoras agrarias del Chaco 
también se diluyeron. A partir del año 2021, ex miembros de la Asociación de Cosecheros 
comenzaron a organizarse nuevamente creando la UTTAA, nucleando principalmente a 
mujeres tanto de zonas rurales como periurbanas. El surgimiento de este agrupamiento 
es reciente y la mayoría de sus miembros se encuentran en estado de emergencia y vulne-
rabilidad social.

La organización se propone como proyecto prioritario, impulsar la creación de políticas 
públicas que les permitan a las mujeres volver a producir en el ámbito rural, aunque por el 
momento tienen un perfil de absoluta asistencia y subsistencia, dedicándose casi exclusi-
vamente a gestionar elementos esenciales de salud con el Ministerio de Desarrollo Huma-
no de la provincia del Chaco y a conseguir alimentos para los dos merenderos mediante las 
donaciones de particulares. 
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A diferencia de las MCCQ, este grupo no se auto identifica con alguno de los pueblos in-
dígenas del Chaco y sus condiciones de vida están permanentemente amenazadas por 
diferentes condiciones de vulnerabilidad. Tal como se mencionó anteriormente esta orga-
nización se encuentra en un proceso muy reciente de configuración.

ASPECTOS METODOLÓGICOS

El presente estudio fue realizado con una metodología cualitativa. Se realizaron entrevis-
tas a las mujeres de ambas localidades y a informantes clave (funcionarios/as públicos/as 
y referentes/as comunitarios/as). En ambas comunidades la vinculación para el trabajo 
de campo fue posibilitada por contactos y vínculos construidos precedentemente por el 
equipo de consultores/as.

En una primera etapa, el equipo de investigación realizó un acercamiento al territorio en 
el que se compartió la propuesta del relevamiento y el marco general del proyecto a cada 
una de las comunidades. Se realizaron en total 19 entrevistas, la mayoría de ellas a mujeres 
adultas.2

El encuentro con las MCCQ tuvo lugar en el salón comunitario que poseen. Este espacio, 
además de funcionar como centro para sus actividades, también es cedido para el funcio-
namiento de una sala de primeros auxilios y también como espacio-aula del CESBI (Cen-
tro de Estudios Superiores Bilingüe Intercultural).

Respecto de las mujeres de Roque Sáenz Peña, el enlace fue la actual presidenta de la UT-
TAA. Las entrevistas fueron realizadas en cada una de las viviendas de las mujeres, en la 
mayoría de los casos en situaciones de extrema vulnerabilidad social. Para complementar 
y ampliar los testimonios sobre las condiciones de vida de las mujeres y poder conocer las 
tareas de cuidado que realizan sin la urgencia de las circunstancias de vida cotidianas, 
además de la técnica de la observación participante se entrevistó a docentes de la única 
escuela rural que aún persiste en esa zona.

ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN

CONDICIONES SOCIOAMBIENTALES E INFRAESTRUCTURA:
SU IMPACTO EN LOS CUIDADOS 

En ambas comunidades la principal problemática socioambiental se relaciona con el avan-
ce del agronegocio que afecta a toda la región norte de la provincia de Chaco. Los proble-
mas y conflictos ambientales que han emergido en los años recientes en toda esa región 

2. En todos los viajes hacia Pampa del Indio, el equipo se encontró con cortes de calle y de ruta realizados por orga-
nizaciones sociales y grupos indígenas, como parte de una serie de reclamos relacionados con la falta de servicios 
básicos (agua, electricidad) pero también por la falta de pago de subsidios del estado provincial. 
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son un tema que despierta notable interés tanto en investigadores como en organizaciones 
ambientalistas. La irrupción de la empresa Don Panos (propiedad del empresario Eduardo 
Eurnekian), ha transformado la geografía históricamente considerada como no agrícola 
en proyectos aceleradores de siembra de algodón y grano grueso. Desde su llegada son re-
iterados los conflictos con las distintas comunidades indígenas y campesinas de la región, 
debido a la afectación de sus condiciones de vida.

Para las MCCQ (Pampa del Indio), el principal problema se vincula con el acceso al agua, 
destacado por la mayoría de las mujeres.

“Muchísimos años sufrimos la escasez de agua. Hacíamos perforaciones, pozos, acarrear, pero 
no nos daban abasto.”

Las MCCQ tienen un registro del impacto ambiental y lo incluyen en sus actividades. Mu-
chas de sus tareas refieren al trabajo permanente de concientización sobre el cuidado del 
entorno.

“(...) a veces cuando puedo escribo, dibujo, hago manualidades recicladas en mi casa. Y a través 
de eso, anotando también los valores del reciclado, porque a través de eso nosotras como mujeres 
concientizamos a los niños, a los adolescentes y a todos del cuidado de nuestro medio ambiente, 
reciclando plásticos, telas, palito lo que encontramos. Y eso es para mí una alegría que yo pueda 
transmitir esto, ¿no? nuestros saberes culturales a través de estos trabajitos reciclados.” 

Las mujeres de Roque Sáenz Peña se ubican, por un lado, en el barrio Ensanche Norte, 
ubicado en la periferia de la ciudad cuyos caminos son de ripio. El resto de las mujeres 
entrevistadas viven en zonas rurales a una distancia que oscila entre los 10 y 30 km de la 
ciudad y se accede a ellas solamente por caminos de tierra que se encuentran en condicio-
nes altamente precarias, anegándose en épocas de lluvia.

Las condiciones ambientales de la vida rural en la zona rural de Roque Saénz Peña están 
profundamente atravesadas por las consecuencias del modelo productivo basado en la fu-
migación con agrotóxicos. El hospital 4 de Julio de dicha ciudad es uno de los que más pa-
cientes con patologías respiratorias recibe en toda la provincia. Además de esta condición 
estructural del ambiente, el problema del acceso al agua es histórico en toda la zona centro 
de la provincia. En algunos casos, las mujeres entrevistadas habitan en zonas de basurales.

Espacio doméstico

En el caso de las Madres Cuidadoras Qom de Pampa del Indio, las viviendas se organizan 
por lo general en unidades dentro de lotes familiares de aproximadamente una hectárea. 
Si bien se agrupan como familia ampliada, en el lote se construyen viviendas que albergan 
a los miembros de la familia nuclear. En la expresión “viven conmigo” hacen referencia al 
mismo lote de tierra, pero en viviendas diferenciadas.



8

Las viviendas, en su mayoría, están construidas con cemento, techo de chapa y aberturas 
de madera regional (algarrobo) o madera forestal (pino), aunque todavía existen ranchos o 
caseríos en menor medida respecto de años anteriores. 

A pesar de que el espacio que habitan puede considerarse como periurbano, muchas mu-
jeres perciben grandes diferencias en relación a la ciudad.

“Tengo una cuñada que vive en un barrio cercano, voy a verle, siempre voy a verle. Es algo as-
fixiante para mí, porque viven en cuatro paredes, en cuatro cercos, que no pueden plantar, no 
pueden hacer una huerta, los nietitos no pueden salir a jugar afuera y disfrutar.” 

En los agrupamientos de viviendas en lotes familiares éstas se organizan en torno a un pa-
trón común de intimidad de familia nuclear, pero también existe una dinámica comparti-
da en la que toman forma de familia ampliada, vinculada con los cuidados (alimentación y 
cuidado de niños/as y adultos/as mayores). 

Por su parte, las mujeres de Roque Sáenz Peña que viven en el barrio Ensanche Norte ha-
bitan en viviendas otorgadas por el gobierno provincial. Ambas cuentan con acceso a los 
servicios básicos. Una de ellas vive en condiciones de hacinamiento compartiendo una 
casa de 2 habitaciones con 12 hermanos, su padre y su madre. 

Mientras que las mujeres que viven en parajes rurales de esta localidad presentan una di-
versidad de condiciones en la conformación del espacio doméstico. Algunas entrevistadas 
viven con sus familias en viviendas rurales que les fueron prestadas por el dueño de las tie-
rras a cambio de trabajo. Otras, habitan en casas que han sido construidas familiarmente 
en terrenos propios o cedidos por familiares directos. Otro grupo de mujeres vive en con-
diciones más precarias: rancho de chapas y lonas dentro de un terreno familiar de unas 
4 hectáreas a 15 km de la ciudad. Una última entrevistada vive en una casa de materiales, 
pero dentro de un terreno fiscal que pertenece a la empresa de trenes del Estado.

En éste último grupo, las características de las viviendas y de las dinámicas de habita-
bilidad se caracterizan por las condiciones de precariedad tanto material como formal. 
Además, en los relatos de las mujeres entrevistadas se comparte una historia familiar de 
vulnerabilidad y violencia. 

Espacio comunitario

El salón comunitario de las MCCQ está ubicado sobre una calle de ripio a unos 500 metros 
de la intersección de las rutas provinciales N°3 y N°4, en el centro de la comunidad cono-
cida como Pampa Grande, a 4 km. de la ciudad Pampa del Indio. Se trata de una construc-
ción de materiales (ladrillo y cemento, con piso alisado también de cemento, con puertas 
y ventanas de madera). Cuenta con un salón principal con mobiliario pedagógico para 20 
personas aproximadamente, una cocina y dos salones de menor dimensión.
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Tal como se mencionó anteriormente, este espacio comunitario es prestado por las muje-
res para que funcione una sala de primeros auxilios y algunas clases del CESBI (Centro de 
Estudios Superiores Bilingüe Intercultural). 

El salón ocupa un lugar muy importante en el universo simbólico. Allí se desarrollan diver-
sas actividades de distintos grupos e instituciones indígenas. Las mujeres que concurren 
a este espacio viven a 500 y 1000 metros, aproximadamente.

En Roque Sáenz Peña las mujeres de la UTTAA gestionan dos comedores. Estos espacios 
funcionan en la vereda de las mismas casas y alimentan a más de 100 niños/as dos veces 
por semana. A diferencia del grupo de mujeres Qom, las familias de las zonas rurales de 
Roque Sáenz Peña presentan características de organización nuclear tradicional que se 
expresa más como un síntoma del abandono en el que están viviendo las mujeres rurales y 
sus hijos/as que como una elección asumida. 

El espacio comunitario en este caso está caracterizado por cierto aislamiento geográfico, 
determinado por las grandes distancias para el acceso a recursos, la ausencia de vecinos/as 
cercanos/as y las condiciones de acceso a la zona. Esto redunda en condiciones de notorio 
aislamiento social y una consecuencia carga respecto de los cuidados.

La escuela rural N° 267 “José Manuel Estrada” se presenta en este grupo como uno de los 
espacios más visibles para la gestión comunitaria de diferentes tipos de necesidades y re-
cursos vinculados con las infancias en particular y las familias en general.

Infraestructura pública

En Pampa del Indio el acceso al agua potable significa un problema histórico para la co-
munidad en general. Recientemente las Madres han logrado gestionar con el gobierno de 
la Provincia de Chaco el otorgamiento de tanques de agua de 1500 litros para cada familia. 

“Ahora estamos casi mejorando, digo yo porque gracias a la unión de las mujeres, el proyecto 
de las madres hemos conseguido que el Ministerio de Desarrollo, de Producción consiguiera 
un proyecto. Presentamos un proyecto con el grupo, gracias al esfuerzo nuestro pudimos viajar 
hasta Resistencia, tuvimos que viajar, tuvimos que presentar en Casa de Gobierno. Conocimos 
a la Casa de Gobierno, presentamos un proyecto y uno de esos proyectos fue aprobado y gracias 
a eso pudimos tener tanques de 1.500 litros cada uno. Algunas mujeres se beneficiaron con alji-
bes. Y gracias a eso yo puedo ahora hacer riego de todo lo que a mí… mi huerta, o sea, el tener… 
porque anteriormente no tenía.” 

Esto ha significado un enorme cambio en las condiciones de vida ya que anteriormente, 
para conseguir agua, tenían que realizar traslados manuales desde las canillas públicas, 
generalmente por las noches momento en el cual la presión era la suficiente para que el 
agua llegue hasta la comunidad. 
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En cuanto a las condiciones viales, las MCCQ residen a pocos metros de la intersección 
de las Rutas provinciales N°3 y N°4 y cuentan con un flujo de transporte público hacia las 
ciudades cercanas de General José de San Martin y Resistencia, en tres horarios diarios.  

La mayoría de los servicios básicos a los que acceden las personas de la comunidad depen-
den del gobierno provincial, específicamente en materia de agua, electricidad, vialidad y 
salud. Sin embargo, el municipio de Pampa del Indio no incluye una perspectiva intercul-
tural en el diseño de las políticas públicas, lo que se traduce en un obstáculo para el acceso 
a algunos servicios por parte de las poblaciones indígenas.

Los obstáculos para el acceso a la salud son una de las principales problemáticas sumado 
a las violencias que sufren las mujeres de la organización y de la comunidad en general, 
por parte de los efectores de salud. En las entrevistas se menciona de manera recurrente la 
falta de atención en el hospital local por el hecho de ser indígenas. 

Se identificaron situaciones de abandono de ancianos/as durante la pandemia y las difi-
cultades derivadas de la falta de reconocimiento de los saberes propios de la cultura para 
el tratamiento de diversas enfermedades. 

En caso de enfermedades graves, las personas de la comunidad se ven obligadas a tras-
ladarse al Hospital Perrando de Resistencia por medios propios o a recurrir a formas de 
protesta como cortes de calles para ser asistidas por ambulancias del Ministerio de Salud.
 
Existe una tensión entre las propias prácticas de cuidado en la salud y las políticas públicas 
de esta área las cuales carecen de una perspectiva intercultural.

“Porque para nosotros el cuidado de la salud, por ejemplo, este desde que la mamá está emba-
razada ya se tiene que cuidarse hasta de tanto como la alimentación y después tanto como el 
cuidado de la familia de no este, por ejemplo el marido de la embarazada no tiene que matar 
algunos bichos, desperdiciarle y tanto lo que sea víboras también que no le mate. Hay muchos 
animalitos que no se puede tocar en ese período de la de embarazo de la mamá de la señora del 
hombre. Tanto como la señora y el hombre se tiene que cuidarse mucho sobre eso cuidado y a 
partir de que nazca el chico también tienen que seguir cuidándole al chico.”

No obstante, actualmente se dan algunas situaciones de acercamiento de conocimientos e 
integración de prácticas.

“Y mirá, el otro día vinieron este a dar charla personal del Hospital Perrando de Resistencia que 
está a cargo de esta salud reproductiva, entonces hicimos una reunión con las chicas de la comu-
nidad y ellos, por supuesto ellos dieron este el conocimiento científico. Y luego nosotros dimos 
los conocimientos que tenemos en nuestra cultura con sobre todo lo que sea anticonceptivo: para 
qué sirven y cuáles son los anticonceptivos que se ocupan, y por qué hoy en día disminuye, como 
se disminuye todo lo que sea el uso de la medicina natural, el por qué, por qué la gente, muchas 
chicas optan en todo lo que sea anticonceptivo comprado.” 
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La educación formal ocupa un lugar importante para las Madres. Todas reivindican con 
mucho orgullo la posibilidad que tuvieron de acceder a la formación educativa en dife-
rentes instituciones. La comunidad Qom de la que forman parte creó el CESBI y con él 
un complejo donde funcionan todos los niveles educativos que permitió el acceso a la for-
mación profesional a amplias poblaciones indígenas tanto en Pampa del Indio como en el 
resto de la región.

En Roque Sáenz Peña la infraestructura en general, así como el acceso a los servicios pú-
blicos básicos, es precario. En cuanto a vialidad y transporte los caminos rurales tienen 
escaso mantenimiento y quedan totalmente anegados cuando llueve. No tienen transpor-
te público de ningún tipo y en situaciones de emergencia dependen exclusivamente de las 
condiciones de funcionamiento de sus motocicletas (la mayoría en condiciones de dete-
rioro) o de la voluntad de vecinos/as agrarios/as que cuentan con movilidad vehicular. 

Todas las entrevistadas tienen acceso a luz eléctrica, no así al agua potable. Por lo general, 
las que se encuentran en zonas rurales más aisladas poseen agua de pozo que en muchos 
casos es salobre, debiendo comprar bidones de agua para el consumo personal.

Cuentan con acceso a señal de telefonía celular a través de la empresa Personal aunque el 
servicio es inestable. 

Ante la pregunta sobre el acceso a la salud, las entrevistadas refirieron haber asistido al 
hospital o a la salita de alguna localidad cercana. En estas situaciones manifiestan haber 
recibido atención médica (ellas o sus familiares) pero resaltan la falta de insumos y de dis-
ponibilidad gratuita de medicamentos. Para algunas prácticas específicas la demora en la 
asignación de turnos resulta un gran problema. Como ejemplo, una de las entrevistadas 
señala que la espera del turno para una intervención quirúrgica de vesícula lleva actual-
mente dos años.

El único espacio de contención y cuidado institucional es la escuela rural gestionada por 
sus maestras, cuyo mantenimiento se complementa con donaciones que reciben de la so-
ciedad civil, en especial de una “madrina”. 

FAMILIA, PARENTESCO Y DISTRIBUCIÓN DEL TRABAJO PRODUCTIVO
Y REPRODUCTIVO

Familia ampliada y red de cuidados

La composición familiar de las MCCQ consiste en general en una dinámica de familia am-
pliada: en una misma vivienda conviven varias generaciones que a su vez forman nuevos 
núcleos familiares. Por eso, muchas familias ampliadas comparten el mismo lote de tierra, 
pero habitan en viviendas diferenciadas. No obstante, los cuidados adquieren una lógica 
comunitaria en el marco de la familia ampliada: el cuidado de niños/as cuando los adultos/
as de una familia tienen que salir de sus hogares (principalmente por trabajo o por razones 
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de salud), o bien, la alimentación que se comparte comunitariamente de manera cotidia-
na, estrategia en la cual se consideran los almacenes de todas las casas como espacios de 
suministro al momento de preparar una comida. 

Tal como sucede en otras regiones del Gran Chaco son las familias y, dentro de éstas, las 
mujeres, las principales encargadas de los cuidados. En el caso de la comunidad Qom exis-
te además un claro rechazo a los dispositivos estatales y a cualquier institucionalidad que 
colabore, participe o intervenga con las dinámicas familiares básicas de cuidado y alimen-
tación, entre otras.

“En la historia nuestra como cultura Qom no usamos eso. Seguramente se pueda levantar al-
gún lugar pero no va a funcionar porque vivimos en una cultura de lo solidario, del apoyo fami-
liar. Por ejemplo, si muere una madre las tías quedan a cargo del hijo o el bebe y todas las tías 
van rotando para que esa criatura nunca se sienta sola.”

Para la gestión de los cuidados el rol de las “tías” es el elemento central en la referencia 
sobre las crianzas. No siempre se trata de una función específica asignada a las tías de 
vínculo consanguíneo, sino más bien, a la dinámica comunitaria en la que cuidan a las 
infancias y a adultos/as mayores.

“(...) son muy importantes las tías. Soro ’ole (tía en qom), es una de las primeras palabras que 
aprenden los chicos. Para mí es muy importante eso de que la familia se ayuda con los sobrinos 
y entonces esos sobrinos no sufren. Porque ahí está la tía.” 

Las personas adultas mayores tienen una consideración especial en la comunidad y son 
integrados/as a las familias respetando esta etapa del ciclo vital. 

“Para nosotros el anciano vuelve a ser como un bebe. Están los hijos, las hijas, las nietas. Nun-
ca está solo, siempre está un familiar y también se rota para cuidar. No se lo pone aparte a los 
ancianos. Viven en familia. Por ejemplo, el último anciano de la comunidad que tiene 105 años, 
está en familia, nunca está solo. Lo atienden y lo cuidan. Pero no solo eso. Porque lo que más 
necesita un anciano es que hablen con él y sobre todo que lo escuchen.” 

La particularidad que se pone de manifiesto es que las características de los cuidados otor-
gados tienen raigambre cultural, manifestando que la lengua, los cantos y la contención 
que ofrecen, son propias de sus identidades culturales. 

En las mujeres de Roque Sáenz Peña, a diferencia de las MCCQ, no se observaron dinámi-
cas de familia ampliada o de crianzas compartidas, salvo en algunos casos en los que una 
abuela, cuñada o familiar (generalmente mujer) cubre ciertas funciones en momentos es-
pecíficos (parto, enfermedad, etc.). Incluso las mismas entrevistadas cuentan que se ocu-
pan del cuidado de sus familiares, aunque en su mayoría, prevalece la dinámica familiar 
nuclear. 
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Además, en esta comunidad se expresan claras diferencias entre las mujeres del barrio y 
las de la ruralidad. Esto se evidencia especialmente en la dedicación a las tareas de cuida-
do. Mientras que las mujeres de los barrios se focalizan en actividades comunitarias (como 
los merenderos).

“Todo el día. Voy y vengo para todos lados. Con las chicas de la Asociación. Nos organizamos 
en nuestras casas. Dejamos a los chicos con nuestras madres.” 

Las de la ruralidad, en cambio, se centran principalmente en la crianza de sus hijos/as: 

“Para mí es normal. Ya estoy acostumbrada. Solo tenés que levantarte y empezar a trabajar. 
Cuidar a los chicos, a los animales. Nunca pensé otra cosa.” 

Luego de la pandemia por el covid-19 se produjo un incremento sostenido de la demanda 
alimentaria que derivó en la multiplicación, y en algunos casos el colapso, de comedores y 
merenderos comunitarios con diferentes niveles de estabilidad. En el caso de la UTTAA si 
bien su organización es reciente observamos un proceso de consolidación en la tarea que 
realizan, tendiente a la estabilización. 

El único espacio reconocido por las entrevistadas del ámbito rural en el que se gestiona el 
cuidado por fuera del ámbito doméstico es la escuela N° 267 “José Manuel Estrada”, donde 
se desarrollan actividades que liberan parcialmente a las mujeres de la carga de trabajo de 
cuidado. Además de su función pedagógica, las maestras desempeñan actividades ten-
dientes a mejorar el servicio de comedor y atender algunas cuestiones básicas de la vida de 
los niños y niñas que asisten a la escuela, tales como: vestimenta, provisión de útiles esco-
lares y traslado a la institución. También cumplen roles de contención psicoemocional, tan 
elemental para esa etapa vital y en muchos casos altamente deteriorada por la situación de 
vulnerabilidad de las familias. A su vez, gestionan los recursos necesarios para cubrir estas 
necesidades convocando a diferentes actores sociales.

“Trato de mantener un ambiente positivo y hacer que los chicos se sientan bien. A veces surgen 
problemas o conflictos, pero busco sobrellevarlos de la mejor manera. En la escuela también 
tenemos un grupo de hombres que vienen a cocinar cuando los piqueteros3 no están disponibles, 
lo que añade responsabilidades a nuestra rutina. Me dejan todo limpio. Cocinan riquísimo. 
Somos todo lo que haga falta: enfermeras, asistentes sociales, cura, pastor, policía, detective’”

“Sí, definitivamente. Cuidamos a los chicos en muchos aspectos, no solo en la educación. Son 
ocho horas las que estamos con ellos. Yo los llevo y los traigo todos los días. Dos que están en el 
campo y otra que por ahí no tienen en qué venir. A la directora también cuando no viene la otra 
maestra la traigo yo.” 

3. Esta actividad está a cargo de personas incluidas en el programa Potenciar Trabajo, gestionado a través de la 
Corriente Clasista y Combativa (CCC), Barrios de Pie, Movimiento Obrero y Movimiento Evita. También participan 
personas beneficiarias de la Renta Mínima del Polo Obrero.
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Ninguna de las mujeres entrevistadas en ambas comunidades manifestó hacer uso de dis-
positivos de cuidado para adultos/as mayores y niñeces fuera de la edad escolar, a pesar de 
que existe oferta. Al indagar sobre este tema plantearon que las familias se hacen cargo de 
las tareas de cuidado de éstos grupos. En algunos casos no pueden ni siquiera imaginar 
esa opción, o afirman con certeza que no podrían funcionar en la zona. 

Roles, estereotipos de género y división sexual del trabajo

A partir de relatos de experiencias particulares, se expresan ciertos indicadores de cambio 
sobre los estereotipos y roles tradicionales de género que manifiestan una tendencia muy 
incipiente al reparto de las tareas de cuidado con los hombres. Sin embargo, sólo cuando 
se pregunta en forma específica sobre sus valoraciones acerca del reconocimiento de las 
tareas de cuidado, ellas reconocen la importancia de que la valorización de dicho trabajo 
se traduzca en remuneración.

“La mujer es la que tiene más trabajo en la casa y en donde esté. Es como que está todo el día en 
un trabajo de atender, de dar de comer. Pero lo bueno no es sólo reconocer, sino buscar la forma 
de que puedan cobrar por ese trabajo.” 

El rol de las mujeres indígenas y su participación en actividades de cuidado comunitario 
ha involucrado históricamente la salida del espacio doméstico y eso ha sido objeto de pro-
fundas críticas en la comunidad. Para legitimar su presencia en el espacio público, las mu-
jeres construyeron un discurso anclado en la maternidad y en la cultura, a través del cual 
defendían su nuevo espacio de capacitación y trabajo y de esta forma justificar su salida 
del espacio doméstico.

En cuanto a las mujeres de Roque Sáenz Peña, la naturalización de los roles de género se 
profundiza a partir de las condiciones de emergencia social. Aunque no se perciben como 
trabajadoras, sobre todo las mujeres de la ruralidad, se describen a ellas mismas, protago-
nizando extensas jornadas laborales.

“Nos levantamos a las 5 de la mañana. Ahí empezamos nuestras actividades. Por ejemplo, es-
tos días estuvimos juntando el maíz que dejan las máquinas. Yo junto para mis gallinas lo 
que el hombre, el dueño de la chacra nos da. Yo, como siempre hago las tareas que hacemos las 
mujeres. Lavar, limpiar, todas las cosas de la casa. Con mi esposo nos turnamos para llevar a 
los chicos a la escuela.” 

Por otra parte, cuando se indagó sobre la distribución de trabajos en las familias, en gene-
ral la figura masculina está ausente o realiza tareas de menor ocupación.

“Mi esposo me ayuda, pero soy yo la que maneja la casa. Ando para todo. Si yo le digo que tengo 
que lavar y él tiene que limpiar el piso, me ayuda, pero tengo que andar yo, hasta para llevarlo 
al médico.”
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Trabajo productivo y reproductivo

La principal actividad productiva que reconocen las MCCQ consiste en la elaboración de 
artesanías, que exponen y venden en ferias en diferentes puntos del país, a las que son 
invitadas periódicamente. 

Como parte de las estrategias de cuidado, respeto y rescate de la cultura de ancestral, se 
ejecutaron proyectos y acciones específicas con foco en la realización de artesanías como 
cestería (con materiales vegetales de la zona) y en la elaboración de juguetes, principal-
mente animales autóctonos (con elementos reciclados).

Estas actividades son parte de un propósito más amplio que consiste en la recuperación y 
conservación de su cultura y que incluye la traducción a textos y dibujos de los relatos ora-
les de los/as ancianos/as. Este trabajo constituye una tarea compartida: hay Madres que di-
bujan, otras que entrevistan ancianos/as de la comunidad y otras que escriben los relatos. 
También ofrecen charlas en centros, universidades y eventos de distintas características. 

Estas iniciativas son apoyadas por organizaciones de la sociedad civil y por programas 
como “Manta” dependiente del Ministerio de Cultura de la Nación, que tiene como objetivo 
promover la producción artesanal e incentivar mejoras en las diferentes etapas del proce-
so, incluso en la comercialización. 

Por otra parte, gracias a la formación terciaria del complejo educativo cuya creación fue 
promovida por la organización, las madres han podido capacitarse tanto en enfermería 
como en docencia. Esto les permitió acceder a empleos de distintas características, ge-
neralmente dentro de la misma comunidad. Esta condición de empleo individual les ha 
significado un notorio cambio en las condiciones materiales de existencia, reconocido por 
ellas mismas a lo largo de las entrevistas.

“(...) dos o tres de ellas son enfermeras porque gracias a estas escuelas de educación pudieron 
hacer enfermería y dos o tres de ellas son enfermeras, otras son maestras de primaria y otras son 
profes de lengua con en el terciario o en el secundario. Otras están en la casa, hacen y se dedican 
hacer esos juguetes que los venden, siguen haciendo economía familiar que es cultural. Y otras 
trabajan en la municipalidad, pero la mayoría está en la docencia, a menos que sea anciana. 
También hacen canastos, artesanías tradicionales que son preciosas y que para hacer una arte-
sanía tradicional no van a la librería a comprar los materiales, van al monte.”

Se destaca una sinergia que fortaleció no solo a la organización, sino que empoderó y re-
configuró las trayectorias vitales de los/as lugareños/as. Las mujeres entrevistadas valoran 
la posibilidad de retomar los estudios y de acceder a roles laborales, aportando conoci-
mientos propios de su saber cultural, avalados y consensuados a través de las políticas 
socioeducativas de la provincia.
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Cabe destacar que las características de las Madres que participan de la organización no 
representan el común de las mujeres de la comunidad, ya que en general las mujeres toda-
vía ocupan un lugar estrictamente doméstico.

Entre las Madres se pondera la importancia que tienen para la economía de las familias 
los programas sociales como la Asignación Universal por Hijo (AUH) y de la Pensión por 
Madre de Siete Hijos. 

En el caso de las mujeres de Roque Sáenz Peña las circunstancias vinculadas a sus activida-
des económicas son variables. Comparten el hecho de que ninguna recibe un salario formal 
por prestación laboral. Generalmente son economías de subsistencia y emergencia social.

Las mujeres que viven en el barrio ocupan la mayoría de su tiempo en las actividades del 
merendero: una de sus referentas se encuentra desempleada y su economía doméstica 
está sostenida por los ingresos de su esposo que trabaja como camionero. Otra de ellas 
trabaja de manera eventual e informal cuidando a una adulta mayor en el mismo barrio.
Por otra parte, las mujeres tienen condiciones materiales de supervivencia, supeditadas 
mayormente a la AUH y el Potenciar Trabajo. Adicionalmente, realizan actividades infor-
males y de subsistencia tales como limpieza de casas, producción de carbón, venta de hue-
vos, cría de animales, y trabajo con el carro. 

“[Vivimos] de las changas que hace mi esposo como mecánico. Y después con el salario de los 
niños. La asignación.” 

“Mi esposo es changarín de carro. Ellos van a sacar verdura y también a gente que trabaja con 
chacinados. Y a la mañana trabajamos en la escuelita, cumplimos horario de 9 a 1 en una beca 
de los piqueteros. Además, tengo la asignación.” 

“Principalmente recibimos la asignación familiar y mi esposo a veces consigue trabajos tempo-
rales y en la ladrillería. Eso nos ayuda a complementar los ingresos.” 

Otra herramienta con la que cuentan estas familias para acompañar su subsistencia eco-
nómica son los merenderos gestionados por la UTTAA que se financian a través de dona-
ciones de la comunidad y con subsidios del Estado provincial. Los merenderos se sostienen 
por el esfuerzo de la comunidad que se sensibiliza por la crudeza de la situación de los 
niños y niñas de la zona. 

“Yo empecé con donaciones. A partir de este año conseguí que desde provincia me den una ayu-
da que alcanza para 40 chicos y ahora están atrasados. Y yo de algún lado tengo que sacar para 
darles la merienda a los chicos. Igual, de algún lado conseguimos, tenemos gente que nos dona 
leche, harina. Nosotras hacemos pan casero, pan dulce, torta frita o torta a la parrilla.”

También se destacan en la economía familiar la pensión no contributiva llamada “mal de 
chagas”, que se trata de una remuneración por invalidez dada las consecuencias que esta 
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enfermedad acarrea en la salud de las personas, siendo una zona endémica con condicio-
nes habitacionales que favorecen la proliferación del vector.

EL CONCEPTO DE CUIDADOS EN LAS MUJERES RURALES

De las entrevistas surge que cuidar se trata de un conjunto de actividades totalmente na-
turalizadas. Las MCCQ referencian sus saberes en lo que aprendieron de sus propias ma-
dres. La conexión ancestral con la cultura está deriva de la propia crianza.

“Mi mamá me daba muchos consejos. Para la vida tenés que basarte en el amor. Amar a tu 
prójimo me enseñó ella. Si hay una persona que necesita algo, tenes que darle. Eso es la cultura 
nuestra.” 

“(...) ella me enseñó cómo cuidarme yo como mujer, como cuidar a una niña, cómo cuidar a una 
hija, como preparar las comidas. En los días de menstruación, cómo cuidarme, había comida 
que no tenía que comer y no tenía que comer.”

Se reitera en el relato de las entrevistadas el importante rol desempeñado por las herma-
nas católicas.

“Pero fue la hermana Angélica con su palabra y en sus textos que nos habló de la abundancia. 
Ella decía: la abundancia está acá. Dios te ayuda cuando vos trabajas, después viene la abun-
dancia y la abundancia está en nuestra cultura, no en otra ajena.” 

En síntesis, los cuidados para las MCCQ se encuentran intrínsecamente relacionados con 
la dimensión afectiva y cultural.

Las percepciones sobre el cuidado en las mujeres de Roque Sáenz Peña reproducen los 
estereotipos caracterizados por la feminización de los trabajos domésticos y tareas de cui-
dado. Las condiciones de emergencia en las que viven estas mujeres hacen que se requiera 
una conceptualización amplia y complementaria respecto a la noción de los cuidados ya 
que las mismas mujeres se encuentran en condiciones de vulnerabilidad social y con la 
necesidad de recibir cuidados básicos. 

Entre los conceptos relacionados con la noción de cuidado, las mujeres mencionan que 
están “acostumbradas”, que es “algo cotidiano”, “pesado”, “normal”, “agotador”, pero aún 
así, las reconocen como actividades ineludibles.
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CONCLUSIONES

Existe una diferencia notoria entre las mujeres pertenecientes a cada comunidad. La his-
toricidad y las circunstancias en las que se encuentra cada grupo, así como la trayectoria 
de sus propias organizaciones hace necesario un abordaje particularizado de cada una 
para identificar patrones y producir hallazgos representativos y singulares respecto a la 
composición de sus vidas y la distribución de tareas de cuidado. 

En el caso de las MCCQ, las estrategias comunitarias se dan en el marco de la familia am-
pliada que comparten un lote territorial en el cual se instalan las viviendas de las familias 
que la componen. En cuanto al rol de la organización vinculado con las tareas de cuidado, 
éstas mujeres están sostenidas por un tejido organizado que lleva más de cuarenta años 
en construcción. Dicho espacio les ha permitido el acceso a derechos históricamente ne-
gados como mujeres indígenas rurales y la permanente transformación de actividades en 
respuesta a las necesidades comunitarias. La organización se convierte así en un espacio 
de referencia mediante el cual la comunidad dialoga y gestiona recursos necesarios para la 
sostenibilidad de la vida. A lo largo de los años, sus actividades han ido mutando, pero la 
base esencial siempre estuvo asociada al cuidado de niños/as, jóvenes, ancianos/as, y de su 
cultura. Los cuidados de niños/as y adultos/as mayores se comparten mayoritariamente 
entre las mujeres de la comunidad. También se comparte el alimento. La existencia del 
salón comunitario cumple un rol organizativo fundamental. La dinámica de dicho salón 
pareciera ser flexible y no estar asociada a tareas o actividades fijas, pero en la representa-
ción e imaginario colectivo simboliza “un espacio material de cuidado comunitario”. 

Por el contrario, las mujeres de Roque Sáenz Peña responden a una dinámica de emer-
gencia social que las niega fuertemente en su existencia individual, abocándose a la tarea 
intensa de cuidar a familiares directos en primera instancia y a otros/as niños/as del ba-
rrio periférico dos veces por semana mediante los merenderos. La propia organización 
surge como una estrategia frente a la emergencia y carece aún de infraestructura tanto 
material como formal y de dinámicas de articulación colectiva, más allá de la asistencia 
alimentaria. 

En términos de infraestructura, las MCCQ viven en condiciones de ruralidad tradicional 
(con reciente acceso a los servicios básicos de agua, luz y señal de telefonía), su comunidad 
está ubicada cerca de rutas provinciales asfaltadas y de centros urbanos con sistemas de 
salud pública (con servicios acotados). 

En cambio, las mujeres de Roque Sáenz Peña habitan un espacio caracterizado por el ais-
lamiento material y simbólico. Habitan en viviendas en condiciones de precariedad y ha-
cinamiento y el único espacio de contención y cuidado institucional con el que cuentan es 
la escuela rural. Sus condiciones de vida, alejadas de zonas urbanas, con caminos en mal 
estado e insuficientes prestaciones de servicios de salud pública, definen en gran parte la 
trayectoria actual de sus existencias.
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Respecto de las representaciones de género y roles, si bien se reproduce un patrón domi-
nante que les asigna funciones fijas a las mujeres, se evidencian diferencias entre ambos 
grupos. Para las MCCQ la simbología en torno al cuidado es un tema sensible en su cos-
movisión indígena que requiere un tratamiento específico, mientras que, para las mujeres 
de Roque Sáenz Peña, las condiciones de emergencia social en las que viven actualmente 
provoca que sea mucho más complejo disociar el cuidado de la subsistencia.

En relación con las cosmovisiones y percepciones asociadas e instaladas en las prácticas 
cotidianas sobre el cuidado, en ambos casos se reproduce el patrón cultural que ubica a las 
mujeres de las familias como las principales encargadas de las tareas de cuidado. Sin em-
bargo, la carga vinculada con éstas tareas se intensifica en Roque Sáenz Peña en compa-
ración con las MCCQ, ya que la dinámica comunitaria en torno a la organización permite 
un mayor grado de distribución de tareas del cuidado, fundamentalmente entre mujeres 
(donde figura principalmente el rol de las tías para el cuidado de los niños/as) e incipien-
temente también con algunos varones.

En cuanto a las vías posibles para la asistencia estatal y el diseño de recomendaciones que 
reconozcan los derechos en las tareas de cuidado que realizan las mujeres, también podría 
sugerirse un tratamiento diferenciado. Por un lado, las MCCQ plantean que no resulta 
compatible con su cultura ninguna definición estatal sobre el territorio que intervenga 
sobre sus redes familiares de cuidado. En cambio, entre las mujeres de Roque Sáenz Peña 
la ausencia de políticas públicas en términos de infraestructura y la insuficiencia en las 
políticas de salud, genera una sobrecarga de tareas de cuidado en las mujeres. A pesar de 
los programas vinculados a la alimentación relevados en la provincia4, esta comunidad 
continúa con sentidas necesidades alimenticias, dejando en evidencia que la cantidad de 
programas y recursos no incide en una respuesta eficaz para la población local.  

El merendero de la UTTAA como actividad convocante para las familias de la zona y la 
escuela primaria a través del esfuerzo de su personal, acompaña significativamente el rol 
de contención alimentaria, social y afectiva con las limitaciones que la escasez económica 
conlleva. Los y las integrantes de la organización están comprometidos/as con el bienestar 
de los y las estudiantes y sus familias favoreciendo estrategias para la mejora de su calidad 
de vida. Mientras que en la experiencia de las MCCQ, desde sus inicios situados en la ne-
cesidad de cuidar a los niños y niñas se nutre de la posibilidad de transmitir los hábitos y 
conocimientos de su propia cultura. Además el vínculo con la institución educación es el 
que permite el rediseño de su proyecto de vida y el acceso a trabajos asalariados. El signi-
ficativo logro de la recuperación de la cultura ancestral, el reconocimiento de los propios 
integrantes de la comunidad y del resto de la población, está vinculado con los distintos 
espacios de aprendizaje, situación que redunda en aportes para el cuidado de todas las 
generaciones.

4. Plan Nacional de Primera Infancia (PNPI); Plan Provincial Nutrir Chaco; Programa Provincial de Seguridad y So-
beranía Alimentaria; Registro de merenderos y comedores comunitarios; Complemento alimentario para organi-
zaciones; Programa Prohuerta y Unidad ejecutora de comedores escolares.
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Se observa entonces como común denominador a la educación, que en sus diferentes as-
pectos y alcances integra de manera efectiva a diferentes programas, oficiando de colum-
na vertebral de las estrategias estatales para articular las herramientas que favorecen el 
cuidado de las personas más vulnerables. 

Finalmente, en ambos casos se reproducen dinámicas sociales en las que las mujeres ocu-
pan un lugar estereotipado en las representaciones de género y asociadas a las tareas de 
cuidado. Sin embargo, en las MCCQ, la trayectoria como organización social y la vincu-
lación permanente con otros grupos de mujeres les permitió generar un proceso de pro-
blematización de dichos estereotipos. Todo esto, complejizado por la dinámica macro 
cultural en la que su pueblo y su cultura son estructural e históricamente discriminadas y 
violentadas por la cultura dominante en la provincia. 
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